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Resumen 
 

La lectocomprensión -como una de las metodologías de enseñanza de Inglés con Propósitos 
Específicos- ha tenido gran arraigo en las universidades de nuestro país en virtud de responder a la que es 
quizás la necesidad más inmediata de los estudiantes: el acceso a bibliografía actualizada de diferentes 
campos disciplinares mayormente publicada en esta lengua. Uno de los aspectos característicos del 
enfoque es la utilización de material recopilado por el docente a partir textos del área de especialización de 
los destinatarios de los cursos. Seleccionar el material adecuado para este nivel académico, con contenido 
pertinente y atractivo para el lector, y valioso desde el punto de vista de la enseñanza de lenguas 
extranjeras, es un enorme desafío para el docente.  

En este trabajo se exponen los criterios de selección de textos para el curso anual de lectura en inglés 
dirigido a estudiantes de nueve disciplinas de la Facultad de Ingeniería, Universidad Nacional del 
Comahue. Estos criterios están basados en las siguientes consideraciones: 1) la necesidad de compatibilizar 
la enseñanza de contenidos lingüísticos indispensables para la comprensión de la lengua extranjera con la 
utilización de géneros discursivos y temas propios del ámbito académico; 2) la implementación de una 
progresión de textos que refleje el recorrido de la formación académica de grado, desde los textos menos 
especializados (libros de texto y manuales, escritos por expertos para estudiantes) hasta los más 
especializados (artículos de investigación científica); y 3) el problema de la selección de textos en la era de 
la accesibilidad, ante la proliferación de material escrito por hablantes no-nativos de inglés. 
 
Palabras clave: lengua extranjera – selección – adecuación de textos 
 

 
Introducción 
 

La lectocomprensión como metodología de enseñanza de Inglés con Propósitos Específicos (ESP por 
sus siglas en inglés), ha tenido un gran arraigo en las universidades de nuestro país en virtud de responder 
a la que es quizás la necesidad más inmediata de los estudiantes en este nivel: el acceso a bibliografía 
actualizada en su campo disciplinar que se publica en esta lengua extranjera.  

Uno de los aspectos característicos de este enfoque es la utilización de material recopilado y 
seleccionado por el docente a partir de textos del área de especialización de los destinatarios de los cursos, 
en lugar del libro de texto típicamente utilizado en cursos generales de lengua extranjera. En este sentido, 
seleccionar el material adecuado para este nivel académico, que a la vez tenga contenido pertinente y 
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atractivo para el lector y que resulte valioso desde el punto de vista de la enseñanza, constituye un enorme 
desafío para el docente.  

En esta ocasión, nos proponemos compartir y poner a discusión los criterios de selección de textos 
que hemos estado utilizando en los últimos años para el curso de lectocomprensión dirigido a estudiantes 
de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional del Comahue (UNCo). En líneas generales hemos 
seguido estos criterios en función de una serie de consideraciones. En primer lugar, la necesidad de 
compatibilizar la enseñanza de los contenidos lingüísticos, indispensables para la comprensión de la lengua 
extranjera, con la utilización de géneros discursivos y temas propios del ámbito académico. En este 
sentido tomamos el concepto de Dudley-Evans y St. John respecto de que el texto, particularmente en el 
ámbito de ESP, debe ser tanto un vehículo de información como un objeto lingüístico del que se pueda 
sacar provecho a los fines de la enseñanza de la lengua extranjera (Dudley-Evans y St. John, 1998: 98). En 
segundo lugar, intentamos implementar una progresión de textos que refleje, de alguna manera, el 
recorrido que realizan los estudiantes a lo largo de su formación académica de grado, tanto respecto de la 
temática (desde temas más generales a temas más específicos) como respecto de los géneros discursivos 
seleccionados. Finalmente, si bien la propuesta apunta a lograr la autonomía en la búsqueda y selección del 
material de interés por parte de los estudiantes, consideramos imprescindible que el docente trabaje 
activamente en el acompañamiento y orientación en esa tarea, en virtud de la creciente accesibilidad a 
bibliografía en las redes de comunicación e información. 

 
Contexto de enseñanza: descripción general 
 

Los cursos de lectocomprensión en inglés para las carreras de la Facultad de Ingeniería en la UNCo se 
caracterizan por estar dirigidos a estudiantes de 9 carreras distintas aunque con una cierta vinculación 
entre sí. Las carreras son 6 ramas de ingeniería (Ingeniería Civil, Eléctrica, Electrónica, Mecánica, Química, 
Petróleo), 2 profesorados (Física y Química) y desde hace dos años una licenciatura en Ciencias 
Geológicas.  

Las carreras tienen una duración promedio de 5 años y en todas ellas al menos algunas materias, en 
especial las materias de los últimos años de cursado, incluyen textos en lengua extranjera, principalmente 
en inglés por tratarse de disciplinas del área técnica. Un caso algo extremo es la licenciatura en Ciencias 
Geológicas, carrera en la que buena parte del material de estudio, incluso en las materias de los primeros 
años, está en inglés. Para su graduación además los alumnos de todas las carreras, excepto los 
profesorados, deben elaborar una tesina sobre algún tema original que puede ser de ciencia aplicada o bien 
de tipo monográfico-teórico, tarea para la cual también resulta imprescindible consultar bibliografía en 
inglés.  

Respecto de los planes de estudio, la materia inglés se ubica en el tercer año de cada una de las carreras, 
momento en el que el estudiante ya ha cursado un cierto número de materias de formación general y 
algunas materias específicas de su disciplina particular. Se considera que éste es el momento propicio para 
el cursado del idioma extranjero, dado que el alumno está a punto de comenzar el segmento más 
especializado de su plan de estudios y, a la vez, cuenta con un bagaje importante de conocimientos 
específicos que le permiten integrar la información conocida con la de los textos especializados en la 
lengua extranjera.  

El curso tiene una duración anual (dos cuatrimestres, 32 semanas en total), con una frecuencia de dos 
clases de 3 horas por semana.  

Por último, si bien el nivel de conocimiento de la LE que tienen los alumnos al momento de iniciar el 
curso es variado, se asume un nivel inicial de A1 o A2 según el Marco de Referencia Europeo, para 
atender especialmente las necesidades de los menos aventajados. Se espera que al finalizar el curso los 
estudiantes sean capaces de leer los textos de su especialidad con fluidez y precisión, y en un tiempo 
razonable. 

Respecto del enfoque metodológico hacia la enseñanza de lectocomprensión, la figura 1 ilustra los 4 
ejes alrededor de los cuales se organiza nuestra propuesta: 
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Figura 1 

 
Tal como se desprende de la figura, la propuesta implica un enfoque interactivo para el desarrollo de 

habilidades de lectura, es decir se adopta una propuesta metodológica que fomenta la interacción entre las 
habilidades de tipo ascendente, bottom-up skills, tales como el reconocimiento automático de ítems léxicos, 
de la estructura sintáctica, de las relaciones de significado intra-e inter-oraciones, etc., y habilidades de tipo 
descendente, top-down skills, como la capacidad de realizar inferencias y predicciones a partir del 
conocimiento del tema o del mundo, relacionar información nueva con conocimientos ya adquiridos, 
controlar el proceso de lectura mediante la utilización estrategias, entre otras (Eskey y Grabe, 1988: 223; 
Grabe y Stoller, 2002: 33). 

La propuesta fomenta además el desarrollo de estrategias de aprendizaje en general y de la lectura en 
particular como herramientas que fundamentalmente promueven la confianza de cada estudiante en su 
propio proceso de aprendizaje y contribuyen a lograr un cierto nivel de autonomía en la lectura (O´Malley 
y Chamot, 1990: 43; Oxford, 2001: 362; Grabe y Stoller, 2002: 81).  

Las estrategias de lectura se aplican, a su vez, al desarrollo de la competencia lingüística en LE 
necesaria para acceder al texto, competencia que incluye las habilidades de comprensión del léxico, la 
sintaxis, la semántica, las propiedades típicas del discurso académico y sus géneros representativos (Bhatia: 
1993:76).  

Finalmente, es una característica central del curso la selección de material auténtico específico del área 
y apropiado para el nivel universitario (Nuttall, 1982: 29; Alderson y Urquhart, 1988: 169; Dudley-Evans y 
St. John, 1998: 190).  

En el próximo apartado discutimos los criterios de selección y progresión de textos que hemos 
aplicado a lo largo de los últimos años, que surgieron de la consideración de los aspectos mencionados 
hasta aquí y otros que sintetizamos a continuación. Por un lado, tal como señalamos, se trata de cursos a 
los que asisten estudiantes de carreras diversas pero con una cierta vinculación entre sí. Estos estudiantes 
inician el curso con niveles variados de conocimiento de la LE pero también niveles diversos de 
conocimiento experto, es decir de los temas específicos de su campo disciplinar. En estos ámbitos de 
enseñanza los textos constituyen la única fuente de acceso a la LE por lo que se considera aquí que éstos 
deben en lo posible despertar un interés genuino en la lectura, lo que redunda en la motivación del 
estudiante y la mayor posibilidad de éxito del curso. Por último, consideramos fundamental también 
incluir en el material de lectura textos seleccionados por los propios estudiantes como forma de estimular 
su autonomía en la lectura. 

 
Criterios de selección de textos 
 

Con la intención de compatibilizar los diversos aspectos mencionados anteriormente, hemos 
organizado el material del curso de lectocomprensión para estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la 
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UNCo en cuatro estadios sucesivos, cada uno caracterizado por la utilización de distintos géneros 
textuales dentro de lo que se conoce como discurso especializado.  

Según la definición de Ciapuscio y Kuguel (2002) los textos especializados son: 
 

…productos predominantemente verbales de registros comunicativos específicos que se refieren a 
temáticas propias de un dominio de especialidad y que responden a convenciones y tradiciones 
retóricas específicas; por lo tanto en dependencia del tipo de disciplina pueden ser más o menos 
dependientes de la cultura y la época dada (41).  

 
A su vez el texto especializado se puede realizar en géneros textuales diversos más o menos 

académicos como el libro de texto, el artículo de investigación, el artículo de divulgación científica, cada 
uno con sus rasgos distintivos. En nuestro caso particular y como hemos señalado oportunamente, 
proponemos una progresión de textos que acompañe de alguna manera el recorrido que realizan los 
estudiantes a lo largo de su formación de grado, y de ahí los cuatro estadios en que hemos organizado el 
material de lectura tal como muestra el cuadro 1 a continuación: 

 

 
Cuadro 1 

 
Para describir los aspectos centrales de cada una de estas clases textuales y de su relación con la etapa 

del curso en la que éstos se utilizan, recurrimos a la tipología textual de múltiples niveles propuesta por 
Ciapuscio y Kuguel (2002).  

En líneas generales, las autoras proponen una tipología de textos especializados organizada en cuatro 
niveles o módulos, que se sustenta en los esquemas multidimensionales de caracterización de tipos 
textuales de Heinemann y Wiehweger (1991) y Heinemann (2000) (citados en Ciapuscio y Kuguel, 2002: 
41-42). Es decir, se parte de una tipología compleja que apunta a cubrir los múltiples aspectos o 
dimensiones desde los que puede caracterizarse todo texto.  

Los cuatro niveles propuestos en este modelo son el nivel de la función textual, el nivel de situación, el 
nivel del contenido semántico y el nivel formal. Respecto del primero de estos niveles, las autoras 
consideran que la función del texto se relaciona con el efecto que el éste produce en la interacción social, 
de modo que se consideran aquí categorías básicas tales como las de expresarse, contactar, informar y 
dirigir, que no se excluyen mutuamente, sino que implican zonas de transición y relaciones de inclusión 
entre unas y otras (Ciapuscio y Kuguel, 2002: 43).  

Por su parte, el nivel de situación comprende aspectos tales como el lugar y el tiempo de la 
comunicación y la información relacionada con el contexto social en el que ésta se produce. En este 
sentido, se incluye en esta categoría un factor esencial para la comunicación en el ámbito académico como 
lo es el rol social de los interlocutores, considerándose aquí si se trata de especialistas, legos o semilegos. 
Esta última categoría es utilizada por las autoras para referirse a aquellos interlocutores con un cierto nivel 
de conocimiento en el área temática que cubre el texto, como los son, por ejemplo, los estudiantes 
avanzados del campo disciplinar o los periodistas especializados. 
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 El nivel del contenido semántico implica lógicamente el tema específico sobre el que trata el texto, 
pero incluye también la perspectiva que éste tiene sobre ese tema, es decir, se establece aquí si el texto 
tiene un enfoque teórico, de ciencia aplicada, de divulgación científica (Kuguel, 2006: 87). Esta perspectiva 
tendrá efectos determinantes sobre el tipo de abordaje semántico que se haga sobre el tema en el texto. 

Finalmente, el nivel de la forma contempla aquellos aspectos relacionados con los recursos tanto 
lingüísticos como no lingüísticos que hacen a la estructura superficial del texto. Así por ejemplo, en este 
nivel se identifican las formas gramaticales y los recursos léxicos que son más frecuentes en un cierto tipo 
textual y se describen rasgos directamente relacionados con la presentación del texto como los recursos 
tipográficos, la presencia o ausencia de ilustraciones de diversa índole, etc. 

En base al modelo descripto brevemente aquí procedemos entonces a caracterizar las clases de textos 
que se utilizan como material de lectura en nuestros cursos para estudiantes de ingeniería y disciplinas 
relacionadas. 

 
Etapa 1 

El objetivo de esta primera etapa, que abarca aproximadamente las cinco primeras semanas de clase del 
curso, es básicamente presentar las estrategias de lectura que se utilizarán a lo largo del año y que incluyen 
fundamentalmente las estrategias de aproximación al texto y las primeras herramientas lingüísticas. Este es 
el estadio de primer acercamiento y familiarización con la LE por lo que se enfatizan aspectos léxicos y 
estructurales muy básicos.  

Para esta etapa se trabaja más que con textos propiamente dichos con paratextos, tales como títulos, 
subtítulos, índices de libros, y también con algunos subgéneros como las invitaciones a jornadas 
científicas, avisos clasificados, publicidades de libros o productos, que son especialmente adecuados para 
focalizar la atención del lector en frases cortas y palabras aisladas, antes de avanzar sobre textos 
completos.  

 
Etapa 2 

A lo largo del resto del primer cuatrimestre del curso los estudiantes trabajan con dos clases textuales 
con un grado similar de especialización: el libro de texto y el manual de nivel universitario, que presentan 
las siguientes características generales. 

Respecto del nivel de la función, podemos decir que se trata de textos para el aprendizaje, es decir, 
textos didácticos similares desde todo punto de vista a los libros de texto y manuales en lengua materna 
que los estudiantes utilizan en las materias de su carrera. A su vez, este material tiene carácter informativo 
y la información que transmite es información establecida y aceptada por la comunidad científica, de 
modo que se presenta como cierta, con un alto grado de objetividad. 

En cuanto al nivel de situación, la relación entre el emisor y los destinatarios de los libros de texto y 
manuales es claramente asimétrica. Así, el emisor en estos casos es el especialista en el tema o voz 
autorizada y el destinatario es un semiespecialista o semilego, en nuestro caso el estudiante de grado en 
formación en el campo disciplinar que posee ciertos conocimientos sistemáticos en el tema. 

Respecto del contenido semántico, para esta etapa del curso se seleccionan fragmentos de libros de 
texto y manuales correspondientes a dominios y áreas temáticas que son de conocimiento compartido por 
los alumnos de todas las carreras. El objetivo aquí es afianzar su confianza en esta primera etapa de acceso 
a la LE, a través de textos que versen sobre temáticas que les sean en buena medida familiares.  

Estos textos presentan una perspectiva didáctica del tema sobre el que versan por tratarse de textos 
utilizados para la enseñanza. En ellos se destacan clásicamente las secuencias descriptivas y expositivas. 
Como sostiene Adam (1991) (citado en Ciapuscio, 1994: 94), entre otros, la mayoría de los textos tienen 
un carácter heterogéneo, están compuestos por secuencias de distinto tipo -narrativa, descriptiva, 
argumentativa, etc.- y no existen textos puros. En el libro de texto y el manual abunda la terminología 
propia de cada disciplina y los textos se caracterizan especialmente por la presentación y explicación de esa 
terminología, por lo que aparecen con alta frecuencia definiciones, clasificaciones y ejemplificaciones. 

En cuanto al nivel formal y en relación con el carácter objetivo con que se presenta la información en 
los textos de estos dos géneros, existe una tendencia en ellos a borrar la presencia del emisor y a la 
utilización de formas pasivas del verbo. En términos de Parkinson y Adendorff (2004: 384) el libro de 
texto y el manual, al igual que otros géneros académicos, muestran solidaridad o cooperación con el lector 
por la utilización de un lenguaje claro y preciso, y también por la forma en que se presenta la información. 
En este sentido, se mantiene un mismo formato a lo largo de todos los capítulos, y éstos se organizan en 
secciones cuyos títulos y subtítulos resultan altamente clarificadores para el lector. Además los libros y 
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manuales suelen estar acompañados por ilustraciones, gráficos y tablas que destacan la información 
importante. 

Recapitulando entonces, esta es una etapa de consolidación de la confianza de los estudiantes como 
futuros lectores en LE, por lo que se apela a material de lectura que resulte familiar tanto desde el punto 
de vista del formato y organización como desde el punto de vista del contenido semántico. 

 
Etapa 3  

En esta tercera etapa del curso se comienzan a complejizar tanto las temáticas como los recursos 
discursivos. Así, además de los textos extraídos de libros de texto y manuales que en esta etapa pertenecen 
a dominios cada vez más específicos, se le agrega al material de lectura una buena cantidad artículos de 
divulgación breves extraídos de revistas especializadas. Se trata en este caso de publicaciones de las 
asociaciones de profesionales como ASME (American Society of Mechanical Engineers), ASCE (American Society 
of Civil Engineers), IEEE (Institute of Electrical and Electronics Engineers), SPE (Society of Petroleum Engineers).  

Estos textos ofrecen una mirada particular sobre los avances científicos y tecnológicos y su función es 
esencialmente informativa.  

Desde el punto de vista de la situación de comunicación estos textos se caracterizan por tener un 
emisor que es en general un especialista o bien un semiespecialista (un editor especializado en el área, por 
ejemplo) quien relata los avances producidos por el investigador para un público que abarca a 
profesionales y otros interesados en el área, pero también a profesionales y especialistas de campos 
relacionados. Es decir que la relación entre los participantes es también de cierta asimetría. 

En cuanto al contenido semántico, aquí también se reproducen secuencias descriptivas pero en general 
aparecen las secuencias narrativas (se narran la investigación o los avances realizados por algún 
investigador) y suele haber también secuencias argumentativas en las que se propone una valoración que 
puede positiva o negativa de la información presentada. El tipo de discurso es menos objetivo y más 
humanizado que en el caso de los libros de texto y manuales, ya que hay distintas voces en estos textos: la 
del emisor y también la del investigador que produjo el avance científico. Vale decir que aparecen en los 
artículos de divulgación formas lingüísticas como la primera y tercera persona del singular o plural, para 
citar al autor o autores, las citas directas del autor, y otros elementos que dan cuenta de esta multiplicidad 
de voces. La información no se presenta en este caso como absolutamente probada, hay un cierto grado 
de incertidumbre y el discurso suele estar más modalizado. 

Desde el punto de vista formal no hay estándares establecidos para el artículo de divulgación, sino que 
cada publicación adopta su estilo, aunque en muchos casos se toman elementos propios del estilo 
periodístico utilizando la forma de volanta, título, y bajada o copete para la presentación del artículo. 
Muchos de ellos están acompañados por ilustraciones y fotografías. Por otra parte, así como el libro de 
texto o manual es solidario con el lector por su formalidad y previsibilidad en la forma de presentar la 
información, estos artículos son a su manera cooperativos con el lector ya que recurren a ciertos 
elementos como los juegos de palabras, a veces el humor, la comparación o ejemplificación con elementos 
que resultan familiares para el lector interesado, lo cual resulta en general ilustrativo y facilita la lectura 
(Parkinson y Adendorff, 2004: 384). 

En esta etapa del curso, que abarca las primeras semanas del segundo cuatrimestre, se intenta sacar 
provecho de la diversidad de carreras que estudian los alumnos, fomentando el trabajo en equipo. En este 
sentido se promueve la participación de los alumnos en la explicación de conceptos propios de su 
especialidad que puedan aparecer en los distintos artículos a los estudiantes de las demás carreras. A su vez 
la mayor variedad temática y textual permite introducir elementos lingüísticos cada vez más complejos. 

 
Etapa 4 

En la última etapa del curso se incorpora el artículo de investigación como género académico por 
excelencia. Este género ha sido estudiado en profundidad por autores como Swales (1990) y Bathia (1993), 
en el marco de la enseñanza de ESP, en particular respecto de las características propias de las distintas 
partes que lo componen y que están totalmente estandarizadas: el abstract, la introducción, la sección 
materiales y métodos, la discusión y la conclusión.  

Respecto del nivel de situación en el artículo de investigación la relación entre el emisor y el 
destinatario es simétrica ya que ambos son especialistas en el tema, que suele ser acotado y específico. 
Claramente no es ésta la relación que se da en la realidad del aula de lectocomprensión en LE, pero de 
todos modos consideramos que trabajar con textos de este género discursivo es una forma genuina de 
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terminar el curso de inglés por tratarse de la clase textual que los estudiantes deberán poder interpretar 
durante las últimas etapas de su carrera, particularmente para la realización de su tesis de graduación. 

Respecto del contenido semántico, digamos que se trata aquí de textos que presentan información 
novedosa para la comunidad científica, es decir, avances que se ponen a discusión por parte de esa 
comunidad (Parkinson y Adendorff 2004: 380). Según las distintas secciones, aparecen secuencias 
descriptivas, pero también narrativas y argumentativas en función de que la intención de los autores es la 
de lograr la aceptabilidad de sus propuestas por parte de la comunidad científica.  

El estilo del artículo de investigación es formal y muestra un alto grado de economía verbal y el uso de 
terminología específica del área que muchas veces se manifiesta a través de la presencia de siglas 
(Adelstein, Kornfeld, Kuguel, Resnik, 2000: 38). 

Consideramos que la forma en la que se trabaja con textos de este género es la que le da la mayor 
autenticidad como material de lectura para nuestros cursos de lectocomprensión en LE. En primer lugar, 
proponemos para esta etapa la participación del estudiante en la selección del artículo de investigación que 
desea leer. El proceso de selección es semiautónomo ya que los estudiantes eligen uno entre varios textos 
agrupados por disciplinas y preseleccionados por el docente. 

Esta forma de selección de artículos fue adoptada recientemente y se diferencia de lo que se hacía años 
atrás en estos cursos, cuando sólo se contaba con publicaciones en papel. Así, anteriormente, el estudiante 
tenía acceso a una lista a veces muy acotada de publicaciones impresas entre las cuales podía extraer 
artículos adecuados para los objetivos del curso y para su nivel académico, de modo que el docente podía 
tener un control más estricto sobre el tipo y calidad del material de lectura disponible.  

En la actualidad y por las enormes posibilidades de accesibilidad que brindan las redes de información 
y comunicación, paradójicamente, hemos debido acotar las búsquedas por una serie de razones. En primer 
lugar, muchas veces los estudiantes se desorientan ante la cantidad de publicaciones que aparecen 
constantemente en la red. Por otra parte –como sabemos–, la mayoría de los avances en ciencias se 
publican en inglés y sin embargo no todas las publicaciones científicas poseen una política editorial estricta 
respecto del uso de la lengua inglesa, entonces muchos artículos presentan formas lingüísticas infrecuentes 
en el género e incluso errores gramaticales y de selección léxica que si bien pueden pasar desapercibidos 
para el especialista, resultan altamente confusos para el incipiente lector en LE que es además un aprendiz 
de experto en el área. Finalmente, también son una razón de peso nuestras propias limitaciones como 
docentes, ya que al no ser especialistas en estas disciplinas, los textos con temáticas altamente 
especializadas nos resultan inaccesibles desde el punto de vista del contenido, y por lo tanto demasiado 
opacos semánticamente como para poder asistir a los estudiantes en la resolución de problemas 
lingüísticos. 

 
Conclusiones 
 

En este trabajo hemos querido compartir los criterios de selección de textos para el curso de 
lectocomprensión en inglés para estudiantes de diversas carreras de ingeniería, criterios que hemos ido 
moldeando a lo largo del tiempo y a través de la experiencia áulica fundamentalmente. Lo que intentamos 
hacer es aprovechar la existencia de abundante material auténtico para la lectura, pero siempre teniendo en 
cuenta que nuestra función principal es la de proveer al estudiante las herramientas lingüísticas necesarias 
para poder acceder a ese material. De todos modos, consideramos que el tema de la selección adecuada de 
textos es un tema siempre abierto a ajustes y modificaciones que responden necesariamente a los cambios 
de época y los propios avances de la ciencia. 
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